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         DOMINGO DEDICACION BASILICA DE                          9 noviembre 2025 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

  

ORACION COLECTA: 

“Dios nuestro que construyes un templo eterno para ti con las piedras vivas que son tus elegidos. Multiplica 

en tu iglesia la gracia que le has dado para que tu pueblo fiel continúe edificando la Jerusalén Celestial.”  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 

siglos de los siglos.  

 

 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y 

comunitaria 

Qué te sugiere la Palabra Templo? Y qué pensamientos, resonancias, emociones, etc te suscita? Lo podemos 

compartir 

 

 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual nos habla 

 

Juan 2, 13-22    ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!  

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 

¿los compartimos? 

 

   

PENSAMOS JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

 

Estamos en el Año Jubilar de la Esperanza, y necesitamos recurrir a nuestros orígenes y raíces cristianas para 

comprender el significado de esta celebración, en este 32 domingo del tiempo ordinario, al que se superpone esta 

celebración de hoy, la Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán. 

 

Esta Basílica de San Juan de Letrán es la Catedral de Roma erigida en el año 320, “madre de todas las iglesias” y ahí 

está la cátedra de su obispo, que es el Papa, aunque ahora tenga la residencia en San Pedro del Vaticano. Esta 

Basílica de San Pedro se construye, entre 1506 y 1526, sobre los restos de otra antigua y de tiempos del emperador 

romano Constantino, dedicada también al apóstol San Pedro, cuyos restos reposan bajo su altar principal. 

 

Inicialmente el papa residía en la Basílica de San Juan de Letrán y allí tiene su sede, su cátedra como obispo de la 

ciudad y diócesis de Roma. De ahí que esta celebración tenga un sentido especial y cuya celebración este año 

coincide con este domingo. El Papa tuvo en Roma diversas residencias, hasta que, en 1870, con la unificación y 

creación de Italia como estado, el papa Pío IX pasó a residir definitivamente en el Vaticano. 
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Es símbolo de la autoridad y el magisterio de Pedro y sus sucesores, los Papas, y con su enseñanza representando el 

liderazgo espiritual de la Iglesia Católica. De ahí se deriva la palabra “ex cáthedra”, cuando el papa habla desde su 

cátedra, en esta basílica de San Juan de Letrán, para todos los católicos, en el ejercicio de su oficio de pastor y 

maestro y en virtud de su autoridad apostólica. 

 

Es lo que hoy recordamos y celebramos en la dedicación de esta primera basílica de San Juan de Letrán en este año 

jubilar de la esperanza. 

 

"Destruid este templo, y en tres días lo levantaré" 

El relato de la expulsión de los vendedores del templo, en la primera Pascua "de los judíos" que Juan menciona en su 

obra, es un marco de referencia obligado del sentido de este texto joánico. Este episodio viene a continuación del 

relato de las bodas de Caná, donde el vacío de la boda lo llena Jesús con el "vino" nuevo sacado del agua. Las tinajas 

estaban allí para la purificación de los judíos. El relato de la expulsión del Templo se encadena pues a anterior, porque 

se quiere insistir más en el vacío de una religión, que aunque "celebre" y llene el templo, puede que haya perdido su 

sentido verdadero y sea necesario algo nuevo.  

 

No olvidemos que este episodio ha quedado marcado en la tradición cristiana como un hito, por considerarse como 

acusación determinante para condenar a muerte a Jesús, unas de las causas inmediatas de la misma. Aunque Juan ha 

adelantado al comienzo de su actividad, que los otros evangelios proponen al final (Mc 11,15-17; Mt 21,12-13; Lc 

19,45-46), estamos en lo cierto si con ello vemos el enfrentamiento que los judíos van a tener con Jesús. Este episodio 

no es otra cosa que la propuesta de Jesús de una religión humana, liberadora, comprometida e incluso 

verdaderamente espiritual. 

 

En el trasfondo también debemos saber ver las claves mesiánicas con las que Juan ha querido presentar este relato, 

teniendo en cuenta un texto como el de Zac 14,21 (el deutero-Zacarías) para anunciar el día del Señor. Es de esa 

manera cómo se construyen algunas ideas de nuestro evangelio: Pascua, religión, mesianismo, culto, relación con 

Dios, vida, sacrificios. Jesús expulsa propiamente a los animales del culto. No debemos pensar que Jesús la emprende 

a latigazos con las personas, sino con los animales; Juan es el que subraya más este aspecto. Los animales eran los 

sustitutos de los sacrificios a Dios. Por tanto, sin animales, el sentido del texto es más claro: Jesús quiere anunciar, 

proféticamente, una religión nueva, personal, sin necesidad de "sustituciones". Por eso dice: "Quitad esto de aquí". No 

se ha de interpretar, pues, como un acto político-militar como se hizo en el pasado. Es, consideramos, una profecía "en 

acto". 

 

El evangelio de Juan, pues, nos presenta esa escena de Jesús que cautiva a mentes proféticas y renovadoras. Desde 

luego, es un acto profético y no podemos menos de valorarlo de esa forma. En el marco de la Pascua, la gran fiesta 

religiosa y de peregrinación por parte de los judíos piadosos a Jerusalén. Esta es una escena que no debemos permitir 

se convierta en tópica; que no podemos rebajarla hasta hacerla asequiblemente normal. Está ahí, en el corazón del 

evangelio, para ser una crítica de nuestra "religión" sin corazón con la que muchas veces queremos comprar a Dios. Es 

la condena de ese tipo de religión sin fe y sin espiritualidad, que se ha dado siempre y se sigue dando frecuentemente. 

Ya Jeremías (7,11) había clamado contra el templo, porque con ello se usaba el nombre de Dios para justificar muchas 

cosas. Ahora Jesús, con esta acción simbólico-profética, como hacían los antiguos profetas cuando sus palabras no 

eran atendidas, quiere llevar a sus últimas consecuencias el que la religión del templo, donde se adora a Dios, no sea 

una religión de vida sino de... vacío. Por eso mismo, no está condenado el culto y la plegaria de una religión, sino que 

se haya vaciado de contenido y después no tenga incidencia en la vida. 
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Aunque Juan es muy atrevido, teológicamente hablando, se está anunciando el cambio de una religión de culto por una 

religión en la que lo importante es dar la vida los unos por los otros, como se hace al mencionar el "cuerpo" del Jesús 

que sustituirá al templo. Aquí, con este episodio (aunque no sólo), lo sabemos, Jesús se jugó su vida en "nombre de 

Dios" y le aplicaron la ley también "en nombre de Dios". ¿Quién llevaba razón? Como en el episodio se apela a la 

resurrección ("en tres días lo levantaré”) está claro que era el Dios de Jesús el verdadero y no el Dios de la ley. Esta es 

una diferencia teológica incuestionable, porque si Dios ha resucitado a Jesús es porque no podía asumir esa muerte 

injusta. Pero sucede que, a pesar de ello, los hombres seguimos prefiriendo el Dios de la ley, y la religión del templo y 

de los sacrificios de animales. Jesús, sin embargo, nos ofreció una religión de vida. 

 

Jesús ha querido limpiar el Templo y se ha organizado esa barahúnda en que los chasquidos del látigo se han 

mezclado con las palabras de todos… Jesús ya conocía ese ambiente del Templo en esos días en que, ya cercana la 

fiesta de la Pascua, se acercaban allí gentes de todos los lugares que querían rendir culto a Dios… sí, en el Templo de 

Jerusalén, la casa de Dios… 

 

No se ha entretenido en sutilezas, miramientos ni justificaciones de que todo era “por el culto del Templo”, sino que su 

furor por la casa y celo de su Padre Dios no le permitían atender tantas argucias para justificar un culto vacío. 

Así Cristo ha considerado “a los amigos del Templo como a los más peligrosos enemigos del verdadero Templo donde 

adorar a Dios en verdad”, como dirá a la samaritana (Jn 4 21ss). 

 

Si terrible fue ver a Jesús echando a los mercaderes también lo fueron sus palabras…: “no convirtáis en mercado la 

casa de mi Padre”. Hoy podemos decir que tenemos conciencia del alcance del gesto y de las palabras de Cristo. Y 

cómo el agua que va manando del Templo va dando vida a todo con abundancia y su visión se convierte en un río de 

agua viva que lleva hasta la vida eterna. 

 

"Sois edificio de Dios" 

Y Pablo, escribiendo a los cristianos de Corinto, nos habla de que, como creyentes debemos ser colaboradores de 

Dios para la edificación de su iglesia siendo Jesucristo el único fundamento sobre el que se debe construir. Pero esos 

creyentes, nosotros, son templo de Dios donde mora el Espíritu. Y ahí está la Iglesia… 

 

Pero debemos tener en cuenta que la Iglesia es comunión de los fieles cristianos que vivimos el mismo Evangelio de 

Jesús, por encima de tantos intereses como surgen en las iglesias particulares. 

 

Las pequeñas diferencias no nos pueden hacer decir: “Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Cefas, yo soy de 

Cristo ¿Está dividido Cristo?” (1 Cor 1,12). Nosotros sí estamos divididos. 

 

Las diferencias, lejos de ser motivo de distanciamiento, debieran ser una riqueza y un estímulo, una ocasión de buscar 

la mutua emulación en el bien. 

 

Sí, es cierto que los creyentes nos reunimos para orar en edificios de piedra. Pero hay templos más importantes, y sin 

ellos el de piedra no tendría ningún sentido ni valor. Ya hemos recordado a la samaritana, a quien Jesús dice que 

siendo todos nosotros “templos del Espíritu” lo que importa es adorar al Padre en espíritu y verdad. Actitudes 

fundamentales para relacionarnos con Dios. 

Dedicación de la Basílica de Letrán 
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Recordar y celebrar en este día y año jubilar a la madre de todas las iglesias es desear a todos los cristianos del 

mundo vivir en unidad y amor, siendo todos piedras vivas para la construcción de la Iglesia cuyo templo es Jesús que 

se entrega por todos sin distinción de raza, pueblo y nación. 

 

Hay unas palabras de San Agustín que nos resultan significativas: “cuando recordemos la consagración de un templo, 

pensemos en aquello que dijo San Pablo: ‘cada uno de nosotros somos un templo del Espíritu Santo’. Ojalá 

conservemos nuestra alma como agrada a Dios para ser también templos santos donde more su Espíritu”. 

 

6)  ORACIÓN COMUNITARIA: motivados por la Palabra y lo compartido realizamos nuestra oración comunitaria    

 

7)  ACTUAMOS:  PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitaria.  


